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£1 repartojc asuntos 
Dijimos en nuestro artículo anterior 

que para aliviar los males, ya crónicos, 
que uua parte, la más numerosa del No­
tariado español sufre, podían adoptar­
se por el ministro de G-i^acia y Justicia 
resoluciones que no requieren el con­
curso de las Cortes, porque la una se 
refiere á poner en vigor lo que á pretex­
to de aclaraciones ha quedado de hecho 
aboUdo; la otra á la derogación de un 

- Real decreto perturbador da la propie­
dad, amparador del fraude ihcito y no­
toriamente, inconstitucional, y la terce­
ra, á la potestad discrecional del Go­
bierno. Dijimos también que estos tres 
puntos interesan respectivamente al No­
tariado urbano, al Notariado rural y 
al Notariado todo. 

Dejando por ahora el examen crítico 
de las dos últimas, que serán estudiadas 
en artículos sucesivos, nos ocuparemos 
únicamente en éste, del restablecimien­
to en todo su vigor legal del Real decre­
to de 26 de Febrero, que como es sabi­
do, sometió á reparto entre los notarios 
de la localidad los instrumentos púbU-
cos emanados de los centros oficiales y 
de aquellas sociedades en las que el Es­

tado tiene alguna intervención tutelar 
ó de inspección y vigilancia. 

El reparto abrazaba por lo tanto to­
dos los documentos otorgados por los 
Ministerios, Diputaciones, Ayuntamien­
tos, Juzgados y sociedades arrendata­
rias de tabacos y del timbre, explosivos. 
Banco de España y Banco Hipotecario. 
Los protestos de letras de cambios y de­
más documentos á la orden entraron 
también en el reparto. 

El Real decreto, tímido en demasía y 
tan sobrado de generosidad como falto 
de práctica de la vida, y como descono­
cedor de las luchas y de la codicia que 
en el campo notarial vienen desarro­
llándose de antaño, no queriendo impo­
ner á los notarios la parte imperativa 
del mandato y creyendo sin duda que 
los individuos de un Cuerpo serían com­
pañeros y hermanos antes que competi­
dores y enemigos, dejó á la voluntad 
libre de los notarios mismos convenir 
otras bases de reparto estableciendo 
únicamente para el caso de que tal con­
venio no se adoptase ó de que no lo fue­
ra por unanimidad, la obediencia estric­
ta á sus disposiciones. 

Los notarios que desde que estas lu­
chas, fatales para todos, se iniciaron en 
el Cuerpo notarial, han recibido elnoiu-
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bre gráfico de quietistas, como han re­
cibido el de reformistas los que pade­
ciendo hambre y sed de justicia contra 
la sinrazón y la injusticia se levantan 
sustentando la única doctrina racional­
mente admisible que las leyes no pue­
den quedar inmóviles, ni petrificadas, 
las instituciones en medio de una vida 
que evoluciona y muda constantemente, 
los mtíxvios quietistas, repetimos, reci­
bieron con manifiesta hosquedad y -á re­
gañadientes el Real decreto de 26 de 
Febrero, sin duda ],)orque su autor ilus­
tre ocupaba el ministerio de Gi'acia y 
Justicia y porque al despacho del señor 
Dato no llegaban en forma imperativa 
la influencia y los caprichos de los po­
derosos; suscitaron contra aquella sobe­
rana disposición la enemiga de las so­
ciedades privilegiadas, invocaron la li­
bertad del público, fantasma hueco de 
ministros medrosos, y no vacilaron más 
adelante, cuando la blandura, la igno­
rancia ó las complacencias del señor 
Sánchez de Toca les dio pie para ello en 
derogar hasta los preceptos referentes á 
reparto de asuntos dejándolo reducido á 
los límites estrechos que le señaló el se­
ñor Marqués de Teverga. Al frente de 
esta campaña demoledora, en la que no 
resplandeció el compañerismo, ni si­
quiera el amor al prójimo, pusiéronse 
hombres por otro concepto, no por este, 
respetables, notarios que no aceptaban 
antes ni aceptan ahora algunos de los 
documentos entonces sujetos á reparto, 
notarios que á sus propios clientes nie­
gan, con quebranto notorio de la ley, la 
interpretación de su ministerio cuando , 
de protestos se t ra ta , sin duda por ser 
documentos tan sobrados de molestias 
cotuo escasos de rendimientos, con lo 
cual quedó demostrado cómo la intransi­
gencia cerrada se anida en los pechos 
de los quietistas y cómo van contra toda 
reforma sólo por serlo, aunque particu­
larmente no les afecte y aunque con 
filia ganen el servicio público y los in­
tereses legítimos de los notarios. 

I']l Real decreto de 26 de Febrero de 
lijo;],'abriendo bi'ccha en los viejos mol-
dos y desbaratando los egoísmos, fuó un 
grnn ])aso en la obra de renacimiento de 
la iristitución notarial; se le rebibió 
como esperanza de idtei'íores y más 
trascendentales reformas, y tuvo, por 
ol pronto la virtud do aquietar los áni­
mos y de hacer posible la unión estre-

do todos los notarios para colaborar 
juntos on empresas no tan apremiantes 

como éstas que se refieren al orden eco­
nómico, pero más grandes por lo mismo 
que están depuradas de todo interés ma­
terial fácilmente confundible con el in­
terés mezquino. 

Tal estado de cosas no puede conti-
nujr , no debe continuar mientras que­
den en nosotros v^oces para la protesta 
y energías de hombres, fuei-tes en su de­
recho, p a r a l a lucha.. Contra esta mane­
ra de derogar disposicionessinatreverse 
á declarar que se derogan, contra la in­
diferencia, contra el olvido censurable 
en que los ministros tienen al Notaria­
do reformista, ha de levantarse este 
con arrestos bastantes para demandar 
justicia y para poner la opinión de las 
gentes de su parte y el Notariado refor­
mista escarnecido y olvidado, pero del 
cual no puede decirse que hace del bus­
coneo arma de competencia ni que atien­
de ofertas de agentes que comparten 
con el notario funciones que en ellos 
son ilícitas y perciben honorarios que 
en ellos son indebidos, el Notariado re­
formista, repetimos, se alzará antes ó 
después, estamos seguros de ello, contra 
lo que ya pasa de los límites de la indi­
ferencia y de la injusticia, para cnti'ar 
en los linderos del menosprecio y del 
atropello. 

Noticias 
1^6 la Secretar ía par t icular del nuevo Direc­

tor general de los Regis t ros y del Notar iado, se 
ha encargado D. Críspulo García de la Ba rga , 

Kl Sr. (íómez de la .Serna ha señalado como 
hora para recibii' al jiúblico la de la una á dos 
<le la tar<le. 

Rogamos al autor anónimo de unos apuntes 
sobre reformas notar ia les , se s i rva manifes tar 
á esta Dirección su nombre, aunque no h a y a 
de figurar al pie de su t rabajo . 

Varios notarios quiet istas de Madrid, han ' 
presentado en la Dirección genera l de los Re­
gistros y del Notar iado una ins tancia pidiendo 
que se anulen los nombramientos de notarios 
inter inos . 

Al notar io electo de Gérgal, D. .Tuan Gómez 
Alonso, le ha sido admitido el desistimiento 
que ha presentado de dicha Nota r í a . Continua-
i-á sirviendo, j)or lo t an to ,da Ko ta r í a de Ybi . 

H a sido jubilado el regis t rador de la propie­
dad de Martos, D. l iCÓu Grajales y Mart ínez. 

El notar io de Madrid é infat igable ba ta l lador _ 
por los ideales reformi.stas, D. .Tuan GoñzAlasfl 
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Ocampo, ha p resen tado en la Dirección genera l 
de los Reg i s t ros y del No ta r i ado , u n a ins tanc ia 
pidiendo ol es t r ic to res tab lec imiento del Rea l 
decreto de 26 de Feb re ro de 1908, de ese pobre 
Real decreto t an m a l t r a t a d o y olvidado por los 
minis t ros sucesores del Sr. Dato. 

Se ha acordado la excedencia v o l u n t a r i a d o 
los no ta r ios de Es tepa y P u e r t o de Cabras , res­
p e c t i v a m e n t e , D. A r t u r o P u l i n y D. .Tose Her ­
nández de las Casas . 

Se ha admit ido el deses t imiento que de la 
N o t a r í a de Torri jos ha p resen tado D. Mauric io 
Sánchez de P igneroa , que c o n t i n u a r á s i rviendo 
la de Toledo. 

L a .Junta Direc t iva del Colegio No ta r i a l de 
Madrid se reunió en sesión el jueves pa ra in­
formar la ins tanc ia de nues t ro compañero José 
Tora l sobre provisión de in t e r in idades . 

Según rumores cuya' au t en t i c idad no g a r a n ­
t izamos, la J u n t a es tá empatada ; el d ic tamen 
es tá const i tu ido por t res informes: uno suscr i to 
por los Sres . Rui lópez y M a r t í n , cont rar io á la 
posesión de los in te r inos por las frági les razo­
nes y a conocidas de todos; o t ro luminosís imo 
del Sr. Tobar en el que se fija la doc t r ina acer­
ca de in ter inados y sus t i tuciones y las diferen­
cias q^ue en t r e unas y o t ras existen y se pro­
pone el reconocimiento ilel derecho de los as­
p i r an tes y ot ro , breve , pero concienzudamente 
razonado , del Sr. Cr iado, en el que t ambién s'e 
propone se dé posesión al Sr. Tora l de la plaza 
p a r a la que ha sido nombrado . Los Sres. Tobar 
y Criado, que con d iversas razones , t a n t a s hay , 
se deciden por el a ca t amien to de las disposicio­
nes v igentes , coinciden eu exponer la conve­
niencia de que á los no ta r ios in ter inos se les 
p rovea de t í t u lo , conveniencia que t ambién 
nosotros p roc lamamos , esperando que un de­
talle p u r a m e n t e burocrá t ico no pueda ser nun­
ca obstáculo p a r a lo fundamenta l de esta cues ­
t ión. 

El Sr. Codecido no asis t ió á la .i u n t a por ha­
l larse fuera de Madr id , pero conocida es de to ­
dos la opinión f r ancamen te favorable al dere­
cho indiscut ib le de los a sp i ran tes que susten­
t a el prest igioso Secre ta r io del Colegio N o t a ­
r ia l de Madrid , que consta además por escri to 
en el informe de la ins tanc ia del no ta r io don 
R.amón Mar t ínez , el cual informe suponemos' 
que el señor Gómez de la Serna m a n d a r á un i r á 
este expediente , por r e fe r i r se> l mismo a sun to . 

Sobre es ta cuestión nos ha remi t ido el nota-
ido de Madrid, D. .Juan G. Ocampo, un precio^ 
so a r t ícu lo que ha publicado en la Revista No­
tarial y que con gus to reproducimos en otro 
lugar de este número . 

Es tab lecemos agradecidos el c a m b i o con 
nues t ros colegas El Liberal, SI Nacional, Re­
vista Juridica, Revista de los Tribunales, Re­
vista de Legislación Universal, Gaceta de Re­
gistradores y Notarios v Consultor de los Agun-
l^amientos. 

L a s no ta r í a s de Torri jos y Es tepa , de 2.° c l a ­
se, han de ser provis tas por el t u r n o de exce­
dentes y a sp i r an te s respec t ivamente . Como h a n 
vacado al mismo t iempo, no se sabe cómo se 
hará por el Cent ro direct ivo la d is t r ibuc ión , 
pero según n u e s t r a s not ic ias , a l t u r n o de exce­

dentes será aplicada la de Torrijos y al de aspi­
r an tes la de Es tepa . 

D. Alejo Garc ía Moreno, Di rec tor de la Re­
vista de Legislación Universal, nos h a remi t ido 
u n ejemplar del Many,al de Legislación Hipote­
caria, precedido de u n es tudio cr i t ico del regis­
t r a d o r de la propiedad, D . Diego de Pasos que 
h a edi tado dicha Rev i s t a . De este l ibro nos ocu­
paremos en uno de nues t ros próximos números . 

Por e r ror m a t e r i a l dijimos en n u e s t r o n ú m e ­
ro an te r io r que h ab í a sido nombrado Nota r io 
de Belvis de la J a r a , D. Manuel Rodr íguez Zú­
ñiga , s iendo así , que el nombrado es D. Ltiis 
Mar t ín Bochs, n ú m e r o 83 del cuerpo de a sp i ­
r an tes al No ta r i ado . 

Ttt l eUj j jpcc ía l c j 
Materia muy discutida es ésta de la or­

ganización y vida de las tutelas que no 
se acomodan en su desenvolvimiento con 
los preceptos contenidos en el título IX 
del Código civil, pues si bien tratadistas" 
de indiscutible autoridad científica sos­
tienen que es siempre un organismo de 
idénticas facultades formado por el tu­
tor, protutor y consejo de familia, no fal­
tan quienes con igual autoridad mantie­
nen criterio opuesto, sosteniendo que hay 
tutelas especiales, las cuales han de regir­
se necesariamente por reglas también es­
peciales. 

Así sucede con los casos de que trat.n 
el Código civil en sus arts. 5g, 317 y 324, 
como fácilmente se deduce de los mis­
mos: que estas materias no han de re­
solverse de acuerdo con los expositores 
de justo renombre, sino de conformidad 
con lo que enseñan los preceptos del Có­
digo civil. 

Y el Código nos dice en su art. 200, nú­
mero i . ° , que están sujetos á tutela los 
menores de edad no emancipados legal­
mente; por lo que, á sensu contrario, po­
día deducirse de aquí que no están some­
tidos á ella los legalmente emancipados; 
pero no es así, porque la emancipación 
de los tiienores se obtiene por el matri­
monio, por concesión del padre ó de la 
madre que ejerza la patria potestad ó por 
la del consejo de familia (arts. 314 y 322) 
y sin embargo, la emancipación por el 
matrimonio no está incluida entre las-
causas de conclusión de la tutela (articu­
lo 278). 

Para los que sí concluye, según ter­
minantemente declara el art. 278 del Có­
digo, es para los que obtienen el benefi­
cio de la habilitación de edad; pero hasta 
que lleguen á los 23 años no pueden to -
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mar dinero á préstamo, gravar ni vender 
bienes inmuebles sin consentimiento de 
su padre, en defecto de éste sin el de su 
madre, y por falta de ambos, sin el de un 
tutor, y además, tampoco pueden com­
parecer en juicio sin a asistencia de di­
chas personas (arts. 317 y 324): lo mis­
mo que le sucede al casado menor de 
edad, pero mayor de 18 años, que no 
puede tomar dinero á préstamo, gravar 
ni enajenar los bienes. 7-ai"ce,s sin el con­
sentimiento de su padre, en defecto de 
éste, sin. el de su madre, y á falta de am­
bos, sin el de su lulor (art. Sg). 

No hay más diferencia entre uno y 
otro, aparte de la debatida cuestión ori­
ginada por el empleo de las frases vender 
bienes inmuebles cuando se trata de la 
habilitaciónde edad, y enajenar los bienes 
raices, cuando de los emancipados por 
matrimonio se trata, que en el primer caso 
debe prestar su consentimiento al eman­
cipado un tutor y en el segundo su tutor, 
esto es, que en el uno hay indetermina­
ción y en el otro está determinada la 
persona que ejerce la tutela, toda ^'ez 
que ésta,—^la tutela—concluye por, la 
habilitación de edad y no por el matri­
monio, y por eso en el último caso tiene 
el emancipado su tutor: el que antes ejer­
cía la tutela. 

Quiso, pues, expresar el legislador con 
la diferencia de pronombres, que son 
distintas las situaciones de ambos meno­
res emancipados, cuando en realidad hay 
entre ellos una perfecta analogía, porque 
unos j otros necesitan del tutor para los 
actos de dominio ya expresados, y están 
libres de ese poder tuitivo si sólo ejerci­
tan los de mera administración, por lo 
que á nadie se le puede ocultar que al 
menor de edad, mayor de 18 años, que se 
casa estando sometido á la patria potes­
tad,—si mueren sus padres antes de que 
llegue á la mayor edad y no realiza otros 
actos que los de mera administración—ni 
tiene tutor ni le es preciso tenerlo, y el 
pronombre posesivo huelga por completo 
e n este caso, pues no cabe decir su tutor, 
d e quien no o tiene; mas sea de ello lo 
que quiera, lo cierto es que, según el 
(>ódigo, la tutela no termina con la 
emancipación por el matrimonio y sí por 
la habihtación de edad. 

Pero, ¿qué quiere decir que la tutela 
concluye en este último caso, y sin em­
bargo de ello necesita el que en tal situa­
ción se encuentra el consentimiento dé:' 
xm tutor para tomar dinero á préstamo, 
para gravar y para enajenar bienes in­

muebles? Que la tutela concluye 3^ no 
concluye, que desaparece el organismo 
tutelar \ 'aparece otra tutela menos rigo­
rosa, que muere la del título IX, la ge­
neral, y nace una especial, idéntica á la 
del menor emancipado por el matr imo­
nio, cuyas especiales reglas de derecho 
indican claramente que es aplicable á 
una nueva fase ci\^il, á una incapacidad 
limitada ya á determinados actos. 

No termina, pues, la tutela, ni con la 
emancipación por el matrimonio, ni con 
la habilitación de edad, lo que sucede es 
que se transforma, se cambia de general 
en especial. 

Cehiliü HEREZA 
{Continuará.) 

pg sábado a sábado 
jSotas semanales 

Suscrita por 70 notarios, se lia presentado 
una instancia en la que se solicita del Go­
bierno dé fuerza legal á un proyecto de Real 
decreto que á ella se acompaña y que dice así: 

«Se autoriza la creación de Centros de'con­
tratación notarial en toda población que ten­
ga demarcadas, por lo menos, cuatro notarías 
y lo soliciten la mayoría de los notarios de la 
localidad. 

Las operaciones que se verifiquen en estos 
Centros las realizarán exclusivamente los no­
tarios, siendo éstos los únicos autorizados 
para intervenu- en dichos Centros en repre­
sentación de los interesados. 

Como premio ó retribución de estas opera­
ciones percibirá el Centro: 

1 por 100 sobre los valores de las operacio­
nes que se efectúen, que se distribuirá del 
modo si'guiente: 

0,18 por 100 para gastos de sostenimiento 
del Centro. 

0,50 por lOt) para los notarios que inter­
vengan en la operación. 

0,20 por 100 para beneficencia á favor de 
los notarios de la provincia. 

Los notarios de la localidad, reunidos en 
Junta general, acordarán el reglamento inte­
rior para la organización del Centro y sus " 
funciones 

Una vez constituido el Centro y acordado 
su reglamento, se participará á la Dirección 
general de los Registros para su aprobación, 
y obtenida ésta, podrá el Centro dar princi­
pio á sus operaciones, dando mensualmente 
parte de ellas á la delegación de Hacienda de 
la provincia para los fines de la tributación.» 
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J N Í o t a n a d o 
N o m b r a m i e n t o s 

Por el turno de aspirantes han sido^ 
nombrados notarios de: 

Baltar.—D. Julián Lozano del Casti­
llo, número 106 del Escalafón general . 

Casar de Palomero.—D. Luis G-arcía 
Barroso, núm. 107, 

Ariño.-—T>. José María Mengual y ' 
Mengual, núm. 109. 

Lepe.—I). Abelardo Carpintero, nú­
mero 110. 

Treviño.—D. Mariano Martínez, nú­
mero 111. 

Nofuentes.—T). Francisco Rodríguez, 
núm. 112. 

Esterri de Aneo.—Y). Odón Loraque, 
núm. 11,3. 

Cantalejo.—D. Gregorio Aréyalo, nú­
mero 114. 

Pozuelo del Rey.—D. Eduardo Bel-
ver, núm. 115. 

Torrejoncillo del Rey.—D. Manuel 
Espinosa, núm. 116. 

Iniesta.—D. Federico de Castro, nú­
mero 116. 

Olías.—:D. José María Gómez de 
León, núm. 119. 

Arijunas.—D. Rafael Cerda, núme­
ro 121. 

Nerpio.—D. Teodomiro Fagoaga, nú­
mero 122. 

Sansellas.—D. Juan Flaquer , núme­
ro 123. 

Organá.—D. José Morales Salvago,' 
núm. 124. 

Sotelo de Montes.—D. Raimundo Ca­
sal, núm. 125. 

Caneienes.—D. Manuel Avales, núme­
ro 127. 

Berdún.—D. José Loscertales, núme­
ro 129. 

Santa María del Páramo.—D. Ramón 
López Castromán, núm. 130. 

ViLlarluengo•—D. Manuel Cabañero, 
núm. 131. 

Torre de Esteban Hambrán.—D. En­
rique Villalobos, núm. 132. 

Polientes.— D. Pablo Oseñalde, núme­
ro 133. 

Qumiel del Mercado.—D. Enrique Ma­
drona, núm. 134. 

Fuenteguinaldo. — D. Mariano Gime-
no, núm. 136. 

Anguiano.—D. Cándido Santos, nú­
m e r o 136. 

San Román de Cameros,—D. Jacinto 
Alonso, núm. 137. 

Canutas de Aceituno.—D. Federico 
Gomis, núm. 138. 

San Antolin de Ibias.—D. Faustino 
Fernández, núm. 139. 

Salinas de Anana.—D. Hipólito Muri-
11o, núm. 141. 

Maliora.—Y). Juan Sánchez,núm. 144. 
Trabada.—D. Eduardo Serrano, nú­

mero 145. 
Ribaflecha.—D. Antonio Rodríguez, 

núm. 146. 
Bretona. D. Luciano Rey, núm. 147. 
Bellver.—D. Mariano M. Moneada, 

núm. 149, 
Maestu.~D. Guillermo de Torre, nú­

mero 150, 
Melilla.—D. Gonzalo Galipienso, nú­

mero 163, 
Barrios de Bureba.—D, Silvestre Gon­

zález, núm. 154, 
Fuentecen.—D. Pedro Martin, núme­

ro 155. 
Antigua. — D. Roberto Cano,núm. 161. 

£as Sustituciones y los Aspirantes 

La sustitución es uno de los puntos en 
que ha existido, hasta ahora, mayor des­
barajuste en el Notariado de Madrid, La 
escasez de trabajo en los veranos, pro­
ducida por la emigración temporal de 
una gran parle de sus habitantes, ha im­
pulsado á muchos notarios de esta loca­
lidad á ausentarse de ella mediante una 
licencia de dos meses, al menos, dejan­
do encargados de sus despachos á otros 
compañeros que, no pensando en salir, 
aceptaban gustosos la sustitución de 
ellos. 

Si la Ley, el Reglamento ó la Direc­
ción se hubieran fijado en este asunto, 
habrían de seguro previsto la imposibi­
lidad racional y física de que un solo in­
dividuo desempeñara al mismo tiempo 
más de una, ó á lo sumo dos sustitucio­
nes. Pero aquí, donde cada cual hace lo 
que quiere y ejerce á su modo, ni aque­
llas autoridades ni las Juntas directivas 
se han preocupado del part icular pa ra 
nada. Cada cual ha procedido á su ar­
bitrio, y por la complacencia injustifica­
da de Unos y los abusos incorregibles de 
otros, se ha venido tolerando sin protes­
ta ni reclamación de nadie, el espectácu­
lo de que un solo notario de Madrid 
desempeñase simultáueamente, durante 
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dos Ó más meses, siete, ocho y á veces 
hasta diez Notarías diferentes. 

El sistema resultaba cómodo para los 
sustutuídos, que sin pérdida alguna lo­
graban el descanso del cuerpo, la ex­
pansión del espíritu y la vanidad social 
de figurar en las listas de los más con­
curridos balnearios. Pero en cambio los 
sustitutos no tenían tiempo para el r e ­
poso, ni se podían ocupar de sus asun­
tos propios, ni examinar al detalle los' 
documentos ajenos, ni conocerlos á ve-
oes hasta el momento preciso de con­
signar, como estampilla de sangre, su 
signo, firma y rúbrica en las matrices ó 
en las copias de ellos. Las solemnidades 
externas se cumplían perfectamente, 
había unidad de acto, testigos instru­
mentales y de conocimiento, y en este 
sentido, ni se podía exigir más, ni ha ­
cerlo mejor. 

Con ello nos quedábamos tan tranqui­
los los notarios ^sustitutos. No pa rába ­
mos mientes en que la responsabilidad 
dimana lo mismo de la ineficacia ó nuli­
dad del documento autorizado, que de 
la conservación é integridad de éste y 
de los protocolos de los notarios ausen­
tes; y como no es posible que se vigile y 
custodie los que por estar en domicilio 
ajeno se encontraban fuera de nuestro 
alcance, quedábamos prisioneros de la 
buena ó mala fe de terceras personas y 
expuestos á graves contingencias. Si so­
bre ello hubiéramos reñexionado, nos 
ar redrar ía el cúmulo inmenso de respon­
sabilidades afrontadas por la dispensa­
ción de tan peligrosos favores. 

Lo providencial y milagroso es, que 
no haya ocurrido nada, y Justo es con­
fesar que, en gran par te se debe á la 
honradez y fldehdad, nada comunes, del 
personal auxiliar y subalterno que pres­
ta sus servicios al Notariado de Madrid. 

Sólo la posibilidad de emanciparnos 
de aquellos riesgos, debiera ser motivo 
suficiente pa ra mirar con cariño, y no 
con prevención, al Cuerpo de aspirantes 
al Notariado, porque aun los que repug­
nan su sustitución habían de reconocer 
que por ella se ha resuelto el problema 
de las sustituciones é interinidades de 
una manera tan sencilla y beneficiosa 
pa ra los notarios en propiedad, como 
pa ra el servicio público. Trocar las sus­
tituciones mitltiples por las unipersona­
les; impedir que seis, ocho ó diez proto­
colos dependan durante largo tiempo de 
la inspección y vigilancia, imtiosible de 
ejercer, de un solo funcionario, es útil 

y ventajoso lo mismo para el servicio 
susceptible de mejor y más fácil y direc­
ta prestación que para la tranquilidad 
de los notarios sustitutos y sustituido. 
En tales circunstancias no nos explica­
mos de un modo satisfactorio, la resis-
tenciapasivainjustíficadaenrmestro sen­
tir que la Junta directiva de este Ilustre 
Colegio Notarial, ó al menos parte de 
ella, viene haciendo á la posesión de los 
tres Aspirantes nombrados, para servir 
interinamente otras tantas Notarías va ­
cantes en Madrid, ni tampoco las ges­
tiones oficiales que, según nuestras no­
ticias, está pract icando pa ra impedir, 
que vengan á desempeñar las sustitu­
ciones de los notarios que se ausenten 
en uso de licencia por más de treinta 
días. 

No queremos penetrar en el examen 
de la cuestión bajo su aspecto meramen­
te legal, porque esto, que nos llevaría 
muy lejos de nuestro propósito, parece 
más peculiar y privativo de los mismos 
aspirantes, que no precisan de nuestro 
pobre auxilio, el cual no vacilamos por 
otra par te en prestarles gustoso si fuera 
necesario. Pero son en este sentido tan 
quebradizos los argumentos que se ale­
gan contra sus sustituciones, que menos 
parecen dimanar de inteligencias sere­
nas, que de Juicios apasionados. Que no 
los conocemos se dice, y que es peligro­
so, por tanto, encomendarles nuestro 
protocolo y nuestra clientela al ausen­
tarnos. Si ellos lo rehusaran fundados 
en lo corto de tal plazo, se explicaría 
perfectamente. Porque mendigar la pro­
tección de un notario en propiedad, pre­
tender sustituirlo interinamente, cons­
tituir para ello una crecida fianza, igual 
á la de aquél, contraer responsabilida­
des por entero, entregarle la mitad de 
los productos, si los hay, y correr, á la 
postre, el riesgo de una •cesantía inespe-
da y. de una movilidad constante, es 
siempre un Juego de pérdida segura y 
de ganancia problemática, y una situa­
ción nada lisonjera y envidiable pa ra 
Jóvenes que, después de reñidas oposi­
ciones y de probadas aptitudes, tienen 
reconocido un derecho indiscutible á 
servir en propiedad Notarías de igual 
clase á las que nosotros obtuvimos y 
ejercemos por el mismo título. Pero que 
lo aleguen los sustituibles nos pai'ccc 
sencillamente una inocencia encanta­
dora. 

¿Me conocían personalmente los se­
ñores García Lastra, las Heras, Bofa-
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i'uU, Moragas y otros, cuando me roga­
ron por vez primera que les sustituyese 
en sus airsencías, como lo verifiqué com­
placido? ¿Pasó por su mente la posüñli-
dad de que les hubiera suplantado la 
(dientela, ó entrometídome en sus des­
pachos, ó comprometido su prestigio? 
Seguramente que no. Pues .si, no obs­
tante, me honraron sustituyéndoles, si 
asi lo han hecho después con otros, sin 
más que tensr, como ellos, el título de 
notarios, ¿qué razón hay para que re­
pugnen admitir, en igual concepto, á 
los que, poseyendo sus propios méritos, 
pueden además elegir á su gusto sin im­
posición oficial de ningún génei'o? 

De seguro expondi'áu que la sustitu­
ción actual es distinta de la anterior; 
que hoy el aspirante ha de ir á su des­
pacho, estar en él las horas de oficina, 
recibir al público, entenderse con éste: 
y marcar uu rumbo á la Notaría, tal 
vez distinto del que le impuso ol (|ue 
ordinariamente la sirve. Pero en eso 
precisamente hallamos nosotros las ven­
tajas del sistema nuevo, en compara­
ción con el antiguo, según dejamos in­
dicado. Si el pro lietario se ausentó por 
voluntad, con vo verse á encárgai' de su 
Notaría termina la sustitución y resuel­
ve el conflicto. Si es poi' otra causa, 
igual peligro corrió antes que puede co­
rrer ahora; porque el sustituto, sea uo-
tarioó aspirante, debe siempre imprimir 
su criterio en la dirección de" los nego­
cios de que es el único responsable. En 
una y otra hipótesis, el argumento que 
se hace no resiste la más ligera crítica 
cae, pues, por su base. 

IMI cambio con él se ha dado nnirgen 
á que la malicia lo considere dimanado 
d é l a ambición, lo cual on ñachi favore­
ce á sus autores. 

Más de una persona entendida eu la 
materia, dice sin ambajos: Se defiende 
la sustitución de un notario por oti'o no­
tario, porque, generalmente, no se acos­
tumbra cobi-arla. Se resisto la sustitu­
ción de un notario por un aspirante,por­
que á éste, como es natural, hay que re­
tribuirle su trabajo, so i)ena de que se 
muera de hambre, b e s u c i i c que no es 
cuestión de amor al proiocolo l ú á la 
clientela, sino de carino á la i)eseta, 
que es la que trae revuelto al Notariado 
y la que sostiene la guerra existente 
entre sus individuos. Y preciso es con­
venir en qn^ la sospecha podrá no ser 
cierta, pero está fundada en una lógica 
irrebatil^le y muy en consecuencia con 

las imperfecciones de la naturaleza hu­
mana. 

Y eso es lo menos que puede supo-
ponerse, piadosamente pensando; por­
que no falta quien crea que la resisten­
cia de la sustitución de un notario por 
un aspirante, obedece al temor de que 
se entere de la marcha interior de las 
Notarías, de lo que gana el sustituido y 
de la manera de ganarlo; hipótesis que, 
aun síenda aventurada, encaja perfec­
tamente en el maquiavélico funciona­
miento á que, por el vil mei'cantilismo 
se presta, por desgracia, el ejercicio de 
la profesión notarial. En esa atmósfera 
de descrédito nos ha sumido á todos los 
notarios de Madrid el criterio do algu­
nos individuos de la Junta directiva, y 
de él protestamos dignamente los que no 
hemos abdicado de luiesira personalidad 
ni le i'econocemos derecho para que 
pi'oelame desde su altura, como opiaión 
oficial, la que no puede ser ni es más 
que particular de algunos do ellos. Los 
que no hacemos rebajas ni admitimos 
corruptehis, no tenemos inconveniente 
en que nuestros actos se inspeccionen 
por todo el mundo. 

Y decimos de parte y no de toda la 
•Junta directiva, porque es fácil que en 
ese, como en otros muchos extremos, 
no exista entre sus individuos unidad de 
criterio. Los temperamentos de a rmo­
nía y con-cordía, al propio tiempo que 
ventajosos para todos, hubieran alejado 
á los aspirantes de la lucha inlestina 
del Notariado. La forma, por el contra­
rio, en que se los ha recibido y se los 
trata, los ha echado por completo y en 
absoluto en brazos del i'eformismo. Ni 
de prop5sito se hubiera hecho mejor 
para nuestra- causa. 

J u a n G . 0 C . \ M P 0 v 1)KCER10\. 
Notario de Madrid. 

H c j i s t m de la propiedad 
N u m b r a t n í e n t o s . 

Con fecha 12 del actual han sido nom­
brados Regis-U'adores de la propiedad de: 

Puebla de Sanabria, de cuarta -clase, 
D. José (barcia Castellanos, que es elec­
to de Tori'ccilla de Cameros. 

Állaii?:, d > cuarta clase, D, Ramón 
Con/.ález líciiueral, que sirve el de Po­
tes. 

Castro Urdíales, de cuarta clase, don 
Claudio Rodríguez Porrero, que es elec­
to del de Bande. 
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Casas Tháñez, de cuarta clase, don 
Miguel Garriga Aznar, que es electo del 
de Medinaceli. 

Ginzo de Limii, de cuarta clase, don 
.losé Torre Afiel, que sirve el de Ne-
greira. 

Miranda de Ebro, da tercera clase, 
D. Félix Alvarez Cascos, que sirve el 
de Valencia de D. .Juan. 

Kna dcnuncli 
Un ilustrado nota.rio y competentísimo 

escritor profesional, nos escribe una atenta 
carta que de vei'as le agi'adecemos, denun. 
dándonos, el atropello legal, que á su jui­
cio se ha cometido sacando la notaría de 
Gijón del turno de oposición directa que 
primeramente estuvo asignada para pro­
veerla, en definitiva por el turno de aspi­
rantes. 

Invoca el denunciante nuestro ar.ior â  
Notariado y nuestra imparcialidad y hace 
bien en invocar una y otra cosa, porque es 
en nosotros propósito firme defender los in­
tereses del Cuerpo notarial y apoyar hasta 
donde nuestras fuerzas, más endebles siem 
pre que nuestro deseo lleguen, toda causa 
noble y justa. 

Con esa misma imparcialidad advertimos 
á nuestro comunicante que no hemos de 
hacernos eco de las reflexiones de carácter 
personal que hace acerca de cómo y para 
quién se otorgó al turno aspirantes la nota­
ría de Gijón, cosa bien mezquina por cierto, y 
y que con esto prejuzguemos su legalidad, 
cuando á este Cuerpo se han asignado tres 
sin Notarías de 1."'-clase, núentras se conce­
dieron siete á la oposición directa. Las in­
fluencias, el compadrazgo, todo eso que co­
rroe nuestra administración pública, que­
dan en el misterio de los despachos ministe­
riales y nunca puede probarse su interven­
ción ó su influjo más ó menos decisivo en las 
decisiones de Poder público. Basta que tales 
decisiones atropellen derechos, para que sin 
investigar las causas pueda i rse contra 
ellas^ en la esfera legal con los recursos que 
las leyes conceden, en la prensa con la de­
nuncia para que las gentes sepan cómo se 
administra justicia. 

En este sentido nos encontrará el denun­
ciante á su lado, pero antes es preciso que 
nos acredité la verdad legal de sus afirma­

ciones; esto es, el hecho de corresponder le­
galmente la provisión de la notaría de Gi­
jón á oposición directa; nosotros también 
haremos análoga investigación en el Centro 
directivo para que acopiados los precisos 
elementos, podamos dar en este asunto 
nuestra opinión franca é imparcial, que no 
será detenida por ningún género de consi­
deraciones personales, que deben ceder 
ante la razón y la justicia. 

-CS i s I^ /^ 

iVueVa distribiicidn de ttegociadQs 

Por decreto interior de 7 del corriente, S9 
ha hecho una nueva distribución de asuntos 
de la Subdirección y Negociados de la Direc­
ción general de los Registros y del Notariado, 
en la siguiente forma: 

s u B D i R E e e i é i v 

J e f e : Sr. SiO>ilirector. 
a u x i l i a r : l). t\nru¡ae Garcix Herreros. 

A S U N T O S : 

1." Organización y personal de la Direc­
ción. 

2." Gobierno interior. 
3." Habilitación del personal y material 
4.° Registro general y distribución de la 

entrada. 
5 . ° Redacción de Presupuestos. 
6 ." Biblioteca y colección legislativa en 

general. 
7." Escrituras otorgadas por peî sonas ds 

la familia real. 
8." Asuntos generales. 
'd." Personal de Notarios con todas sus 

incidencias. 

N E G © e i a o 0 1.» 

J e í e : />. KuvUju.e Saniana. 
a u x i l i a r e s : />. SeJxisiián Carrasco ;/ don 

Enrique Garda Herreros. 

A S U N T O S : 

1.° Registro civil á cargo de la Dirección. 
2.*' ídem id. de la familia Real. 
8." Inspección de los Registros civiles. 
4." Expedientes sobre inteligencias y 

aplicación de las disposiciones del Registro 
civil. 

5.° Expedientes relativos á la celebración 
de matrimonio canónico. 

6 ." Dispensa de los impedimentos esta­
blecidos por el Código civil. 

7." Registro general de actos de última 
voluntad. 

N E G o e í a o o a." 

Jefes D. Gilberto Quijano. 
a u x i l i a r : D. Francisco Cahaha.s. 
R e g i s t r a d o r e s : D. Bijni-facio Villaz-óa y 

Z>. Gabriel Ovejas, 
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A S U N T O S : 

1.° P e r s o n a l de R e g i s t r a d o r e s con t odas 
sus i nc idenc i a s . 

2 ." In specc ión o r d i n a r i a y e x t r a o r d i n a r i a 
de R e g i s t r o s y N o t a r í a s y pa r t e s s e m e s t r a l e s . 

S.° C r e a c i ó n , d iv is ión , supres ión y a l t e ­
r ac ión de la c a p i t a l i d a d de los R e g i s t r o s de 
la P r o p i e d a d . 

4 . " Clasif icación de los R e g i s t r o s . 
5 . " E x p e d i e n t e s de mér i tos de los R e g i s ­

t r a d o r e s . 
6." Cons t rucc ión , d i s t r ibuc ión y pago de 

l ibros p a r a los R e g i s t r a d o r e s . 
7.° E s t a d í s t i c a de los R e g i s t r o s c iv i l y de 

la p rop iedad y del N o t a r i a d o . 

N E G O e i f l O © 3 . " 

J e f e : D . Carlos María Bru. 
A u x i l i a r e s : 
Cinco R e g i s t r a d o r e s . 

A S U N T O S : 

1." E s t a d í s t i c a e x t r a o r d i n a r i a de los -Re­
g i s t ros de la p rop i edad . 

2." Consu l t a s s o b r e l eg i s l ac ión h ipo te ­
c a r i a . 

3 . " R e c u r s o s g u b e r n a t i v o s con t r a la ca l i ­
ficación de los R e g i s t r a d o r e s . 

4 . " R e g i s t r o m e r c a n t i l . 
5." E x p e d i e n t e s de queja con t r a los R e ­

g i s t r a d o r e s y sobre r e g u l a c i ó n de h o n o r a r i o s . 

¡ V E G © e m o © 4 ." 

Je fes I ) . Cirilo Palomo. 
a u x i l i a r : D . José María Navarro de Pa-

leneia. 

A S U N T O S : 

1." Consu l t a s sobre leg is lac ión N o t a r i a l y 
Mon tep ío de N o t a r i o s . 

2." E x p e d i e n t e s de queja con t ra N o t a r i o s . 
S.'^ A r a n c e l e s N o t a r i a l e s . 
4.° D e m a r c a c i ó n Nota ida l . 
5." E x p e d i e n t e s de mér i tos de N o t a r i o s . 

esta convocatoi'ia en la Gaceta de Ma­
drid. 

D a t o s e s t a d í s t i c o s . 

jNfotarías 
V a c a n t e s . 

En el territorio del Colegio notarial 
de Madrid se halla vacan te la notaría 
de R A S C A F R Í A , distrito notarial de Aré­
valo , la cual se ha de proveer, como 
comprendida en el art . 4.° del Real de­
creto de 21 de Octubre de 1904, y, mo­
dificado por la Real orden de 12 de Ene­
ro de 1904. 

Los notarios aspirantes presentarán 
sus solicitud'es en la Dirección general 
de los Registros y del Notariado á tenor 
de lo dispuesto en el art . 2.° del Real 
decreto de 23 de Mayo de 1904, dentro 
del plazo improrrogable de veinte días 
naturales , á contar desde el 15 del ac­
tual siguiente al de la publicación de 

AÑOS 
I N S T R U M E N T O S 

AÑOS 
E . A . T . : llists. : Folios. 

• 
1899 44 2 9 I 55 224 
1900 42 8 22 1 67 í 210 
1901 43 2 21 1 66 289 
1902 V. V. V. ' V. V. 
1903 V. V.- V. V. V. 

En el territorio del Colegio notar ial 
de Soi'ii se halla vacante la notaría 
de GOMARA-, distrito notarial del mis­
mo nombre, la cual se ha de proveer 
por concurso, como comprendida en el 
segundo de los turnos señalados en el 
ar t . 7." del reglamento general del No­
tar iado, y conforme á los artículos 35 
del mismo y 5." del Real decreto de 20 
de Enero de 1881. 

Los notarios aspirantes presentarán 
sus solicitudes en la Dirección general, 
de los Registros y del Notaidado á tenor 
de lo dispuesto en el art . 2.° del Real 
decreto de 23 de Mayo de 1904, dentro 
del plazo improrrogable de veinte días 
naturales, á contar desde el 16 del ac­
tual siguiente al de la publicación de 
esta convocatoria en la Gaceta de Ma­
drid. 

O a t o s e s t a d í s t i c o s . 

i I N S T R U M E N T O S 

A . T . liisfs. Folío.5. 

1899 . . . : V. V. V. V. V. 
1900 5 » - 5 22 
1901 15 5 16 36 128 
1902 V. 4Y. V. V. V. 
1903 V. V. V. V. V. 
1904 V. V. V. V. V. 

61 puchero 
Cuento. 

E n un l u g a r de la M a n c h a . . . que no es el 
mismo de Don Qui jote , pero que p a r a el caso 
s i rve con tal de ser de la M a n c h a , viví-a no 
h a c e m u c h o t iempo un h i d a l g o , que t en í a 
f ama de r ico , pero que no poseía ni un pa lmo 
de t i e r r a n i un t í tu lo del 4 per 100 in t e r io r . 

E l buen h ida lgo se encon t ró un d ía sor­
p r e n d i d o con u n dolor de t r i p a s m u y fuer te 
y á l as pocas ho ra s , el médico f r u n c í a l a s ce­
j a s , el c u r a e c h a b a u n a abso luc ión y el h i -

Biblioteca Nacional de España



da lgo se mor ía en paz y en g r a c i a de Dios , 
dejando en la t i e r ra su cuan t iosa fo r tuna , 
que nad ie hab ía vis to , y la buena memoria 
de su honradez y hombr ía de b ien . 

P u e s señor, que como dice el rí-frán, el 
muer to al hoyo y el vivo al bollo. A p e n a s se 
hab l a sepul tado a l h ida lgo cuando vinieron 
de un pueblo cercano unos par ientes que ja­
más hab ían visto al d i funto, y qu ie ras ó no 
quieras se meten en la casa y empiezan á bus­
car por aqu í y revolver por al lá esperando 
e n c o n t r a r los montones de onzas de oro. 

Pe ro cá ta te que cuando es taban en esto, 
l l egan de otro pueblo otros par ien tes , que 
tampoco hab ían visto a l difunto, y t ambién se 
meten en la casa á caza de onzas. 

¡Qué los herederos somos nosotros!—¡Que 
no señor!—¡Que sí s e ñ o r ! — Q u e t a l — Que 
cua l—se armó dentro de la casa un jollín de 
mil demonios , que sa l ía por las pue r t a s y las 
v e n t a n a s y se oía desde todo el pueblo. 

Empiezan á l legar vecinos y vec inas á la 
pue r t a de la casa , y h a s t a los perros fueron 
al l í á l ad ra r y mover los rabos como si el al­
boroto los pusiera nerv iosos . 

P a s ó mucho r a to , y de pronto se vio sa l i r 
por el portal á todos los par ien tes del difunto 
g r i t ando y vociferando como demonios. 

¡Pero, a lma de Dios, cómo sa l ían! . . . Ven ían 
todos cogidos con las manos á un puchero 
g r a n d e , de h ie r ro , todo neg ro y sucio , y d e c i a n 
todos, t i r ando de él: ¡es nues t ro , es nuestro! 

L a gen te que los vio t an incomodados por 
un puchero viejo, se echó á re i r con u n a s 
c a r c a j a d a s , que pa r ec í an t rompetazos ; pero 
ellos t i ra , que t i r a , y g r i t a que g r i t a , no sol­
t a b a n el puchei'o ni á t i ros . 

¿Pero , qué quieres? t res al saco y el saco 
en t ie r ra ; se cayó el puche ro y . . . ¡madre mía 
lo que all í salió! U n a de pesetas y de duros y 
has ta de onzas de oro, que no ten ía fin... un 
r ío de d ine ro . . . 

Los del pueblo pusieron una cara de asom­
bro que ten ía que ver , con los ojos y la boca 
m u y ab ie r t a c c i m o d ic iendo: a h o r a compren­
demos por que quer ían éstos el puchero . 

Y los tontos de ellos, como si también fue­
r a n pa r i en te s del d i funto, se t i r a n al suelo y 
venga á l lenarse los bolsillos de pesetas y de 
duros y de onzas. 

F i g ú r a t e la pr i sa que se d a r í a n , que al 
poco t iempo es taba el suelo l impio como una 
p a t e n a , y sólo quedaba al l í e spanzu r r ado y 
boca a r r iba el puchero viejo, negro y sucio, 
con el fondo blanco. 

P e r o , á buena hora , m a n g a s verdes . . . en 
esto l lega al pueblo un señori to , vest ido de 
luto , con la cara m u y t r i s t e , p r egun tando 
cuál era la casa del h ida lgo , y cuál la del 
juez y sobando mucho unos papeles que t r a í a 
y que e r a n . . . . a d i v i n a ad iv inanza lo que se­
r í a n . . . . P u e s el t es tamento del muer to en el 
cua l nombraba por su heredero á este seño­
r i to . 

¡Madre de Dios , la que se armó! La toman 
con él todos los del pueblo, incluso los perros , 
y si lbido por aqu í , si lbido por al lá , manotazo 

que te pego, pedrada que te l a rgo , el hombre 
tuvo que sal i r del pueblo como a lma que l le­
ve el d iablo , dándose con los ta lones e n el co­
gote , y t apándose las orejas con las manos . 

—¿De modo que se quedó sin la herencia? 
—Sin toda , no. 
—¿Pues qué se llevó? 
—Se llevó el pachero . 

R a í a h t , M . > ! A C A R I I ñ O 

pe las cuentas de la tutela 
CLASIFICACIÓN DE E S T A S C U E N T A S 

Q U É T U T O R E S B S T Á N O B L I S A D O S Á UAÜI.aís. 

T r a t a n d e las c u e n t a s d e la t u t e l a los a r ­
t ícu los 279. 2S0 y 281 del Código c iv i l , d e 
los cua l e s t r a n s c r i b i r e m o s al p ie de la l e t r a , 
p a r a q u e no p u e d a d e c i r s e que m u t i l a m o s 
su sen t ido , los p á r r a f o s q u e son i n d i s p e n s a ­
b les á la d e m o s t r a c i ó n de l a s tes is q u e sus­
t e n t a r nos p r o p o n e m o s . 

D ichas tesis son é s t a s : 
P r i m e r a . Sólo existen dos clases de cuen­

tas que se deban rendir con motivo de la tu­
tela: PARCIALES, q u e d e b e n ser r e n d i d a s 
a n u a l m e n t e , y TOTALES, Ó def in i t ivas , l as 
c u a l e s se h a l l a n o b l i g a d o s á r e n d i r los tu to­
r e s q u e por c u a l q u i e r m o t i v o l eg í t imo c e s a n 
d e e j e r c e r la t u t e l a , sin q u e és ta c o n c l u y a ; 
ob l igac ión q u e t a m b i é n pesa sob re los he­
r e d e r o s d e d ichos t u t o r e s , c u a n d o l a cesa­
ción d e éstos en sus c a r g o s se verif ica po r 
m u e r t e de aqué j los . 

Con m á s r a z ó n a ú n t i enen el c a r á c t e r d e 
TOTALES ó def in i t ivas las cue j i t a s q u e & la 
conc lus ión de la t u t e l a , por m u e r t e del A 
el la suje to , ó por éste a d q u i r i r p l e n a c a p a ­
c i d a d j u r í d i c a , se h a l l a n o b l i g a d o s á r e n d i r 
los t u t o r e s . 

Algunos e m i n e n t e s c o m e n t a r i s t a s de d e ­
r e c h o h a c e n la c las i f lcación d e es tas c u e n ­
ta s , d e n o m i n á n d o l a s anuales á l a s clasifi­
c a d a s por noso t ros en la p r i m e r a e s p e c i e , 
g e n e r a l e s 4 las del p r i m e r g r u p o de la se ­
g u n d a e spec ie d e n u e s t r a chasificaoión, y 
def in i t ivas á l as del s e g u n d o g r u p o de n u e s ­
t r a s e g u n d a e spec i e . 

E n c o n t r a m o s m á s a j u s t a d a á los p r e c e p ­
tos de la lóg ica esta d iv i s ión por nosot ros 

" e s t a b l e c i d a de las c u e n t a s d e la t u t e l a en 
dos c lases , s u b d i v i d i d a u n a d e és tas en dos 
g r u p o s , que lo es la d iv is ión e n t r e s c l a se s 
d e los c o m e n t a r i s t a s a l u d i d o s . 

E n c u a n t o á la p r i m e r a c l a s e , e n c o n t r a ­
mos m á s p r o p i a n u e s t r a d e n o m i n a c i ó n de 
parciales, que la de anuales, por aqué l l o s 
s u s t e n t a d a ; p u e s s i endo ob l igac ión d e los 
t u t o r e s el r e n d i r d i chas c u e n t a s a l e m p e z a r 
el a ñ o j u d i c i a l , de no co inc id i r és te con el 
comienzo del e je rc ic io de l a t u t e l a , la p r i ­
m e r a de l a s c u e n t a s parciales no se p u e d e 
l l a m a r anual en su sen t ido p r o p i o , p u e s no 

J O S É G Ó M E Z P A H D O Y F E R N . Í N D E Z 

{Continuará.) 
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formúlanos notariales 

Escritura de mandato otorgada por D. Ángel Cuesta y Vcüle A favor de 

procuradores en presencia de los testigos D. Pedro Martínez López y 

D. Nemesio Díaz Aguirre. 

N Ú M . n 
E n 17 

de 
J u l i o 

d e 
1905. 

E n l a c i u d a d d e I J b e d a , á d i ez y s i e t e d e J 'ul io de mi l n o v e c i e n t o s c i n c o , a n t e m í , 

A n t o n i o A l v a r e z Q u i ñ o n e s , n o t a r i o de l I l u s t r e Coleg io d e J a é n , con r e s i d e n c i a e n la refe­

r i d a c i u d a d d e U b e d a , c a p i t a l d e d i s t r i t o n o t a r i a l , c o m p a r e c e : 

D . Ánge l ' C u e s t a y V a l l e , m a y o r d e e d a d , c a s a d o , oficial de l C u e r p o f a c u l t a t i v o d e 

E s t a d í s t i c a , v e c i n o d e J a é n , y con r e s i d e n c i a a c c i d e n t a l e n e s t a c i u d a d , s e g ú n t o d o lo 

pi - imero c o n s t a d e la c é d u l a p e r s o n a l , q u e e x h i b e , d e s é p t i m a c l a s e , . l i b r a d a con fecha 

c inco de J u n i o ú l t i m o en la c i u d a d d e su v e c i n d a d , ba jo el n ú m e r o o c h o c i e n t o s d o c e . 

J u z g o al s e ñ o r c o m p a r e c i e n t e c o n la c a p a c i d a d l e g a l n e c e s a r i a , q u e a s e g u r a n o le 

e s t á l i m i t a d a , p a r a o t o r g a r e s t a e s c r i t u r a d e m a n d a t o , y en su v i r t u d e x p o n e : 

Q u e p o r c o n v e n i r a s í á s u s i n t e r e s e s , conf lere p o d e r g e n e r a l á, los p r o c u r a d o r e s cole­

g i a d o s d e e s t a c i u d a d D . P í o R u i z y G ó m e z , D . A l e j a n d r o A g u i r r e y P é r e z y D . T o r i b i o -

Mingo y H e r n á n d e z , los d e i g u a l c l a s e , d e J a é n , D . í ' e l i p e Ce rezo d e l a P u e n t e , don 

S a l v a d o r M a r t í y E c h e v a r r í a y D. A u g u s t o C a b e z u d o y M e n é n d e z , y á los del Colegio d e 

M a d r i d D . .Julio L ó p e z y C a s a d o , D . E n r i q u e G a r a e r o y Rebo l lo y D . F é l i x B a e z a y Mon­

t e s , t odos m a y o r e s d e e d a d , p a r a q u e s o l i d a r i a m e n t e c o m p a r e z c a n a n t e los J u z g a d o s , 

A u d i e n c i a s y T r i b u n a l e s o r d i r t á r i o s y e s p e c i a l e s y a n t e c u a l e s q u i e r a o t r a a u t o r i d a d c o m ­

p e t e n t e , r e p r e s e n t a n d o al n r a n d a n t e en t o d a c l a s e d e a s u n t o s , y a s e a n civi les ' , d e j u r i s ­

d i c c i ó n v o l u n t a r i a ó c o n t e n c i o s a , y a c r i m i n a l e s , a s í o o m o « n los c o n t e n c i o s o s - a d m i n i s t r a -

t i vos y en los e x p e d i e n t e s g u b e r n a t i v o s y d e m á s q u e i n t e r e s e n a l c o í n p a r e c i e n t e c o m o 

p e m a n d a n t e , d e m a n d a d o ó e n c u a l q u i e r o t ro c o n c e p t o , y e n su c o n s e c u e n c i a e n t a b l e n 

c o n t e s t e n y s i g a n p o r sus t r á m i t e s ó i n s t a n c i a s h a s t a s u c o n c l u s i ó n t o d a c l a s e d e acc io ­

n e s , d e m a n d a s , p r o t e s t a s , d e n u n c i a s , q u e r e l l a s , a c u s a c i o n e s , e x c e p c i o n e s y d e f e n s a s , y 

e j e r c i t e n o t r a s c u a l e s q u i e r a p r e t e n s i o n e s ; i n t e r v e n g a n e n c o n c u r s o s , t e r c e r í a s , q u i e b r a s , 

j u i c i o s v e r b a l e s y d e , f a l t a s ; a s i s t a n á a c t o s d e c o n c i l i a c i ó n , a v i n i é n d o s e ó no en el los, y á 

j u n t a s d e t o d a e s p e c i e , e m i t i e n d o e n e l l a s su voto ó r e s e r v á n d o s e l e ; flrmeú. e sc r i t o s , n o t i ­

ficaciones, c i t a c i o n e s y e m p l a z a m i e n t o s , p r o p o n g a n p r u e b a s ; p r o m u e v a n y s o s t e n g a n 

c o m p e t e n c i a s , r e c u s e n f u n c i o n a r i o s , a c u s e n r e b e l d í a s y h a g a n en d e b i d a fo r ina c u a n t o s e a 

n e c e s a r i o e n el c u r s o de l p r o c e d i m i e n t o , u t i l i z a n d o los m e d i o s y r e c u r s o s d e a p e l a c i ó n , 

c a s a c i ó n , r e v i s i ó n y c u a l e s q u i e r a o t ros o r d i n a r i o s y e x t r a o r d i n a r i o s q u e p r o c e d a n , p u e s 

on g e n e r a l les f a c u l t a p a r a h a c e r t o d o a q u e l l o q u e c o r r e s p o n d a , segfm los c a s o s y la í n d o l e 

d e c a d a a s u n t o . 

T a l es la e s c r i t u r a q u e o t o r g a el s e ñ o r c o m p a r e c i e n t e en p r e s e n c i a d e los t e s t i gos 

i n s t r u m e n t a l e s D, P e d r o M a r t í n e z L ó p e z y D . N e m e s i o D í a z y A g u i r r e , a m b o s m a y o r e s d e 

e d a d , v e c i n o s d e U b e d a y s in e x c e p c i ó n l e g a l p a r a se r t a l e s t e s t i gos , s e g ú n a s e g u r a n ; y 

l e í d a po r m í á t o d o s , po r su e l e c c i ó n , d e s p u é s d e a d v e r t i r l e s el d e r e c h o q u e l a l e y les 

c o n c e d e p a r a l e e r l a por sí , m a n i f i e s t a n q u e d a r e n t e r a d o s d e c u a n t o en e l l a se e x p r e s a , 

p r e s t a n d o el s e ñ o r c o m p a r e c i e n t e s u a s e n t i m i e n t o á l a m i s m a y firmándola con los t es ­

t igos . • 
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Y y o , el n o t a r i o , d o y fe de c o n o c e r al s eño r o t o r g a n t e , d e q u e es ta e s c r i t u r a se h a l l a 

e x t e n d i d a en dos pl iegos de l a c l a se u n d é c i m a , ser ie A , n ú m e r o s u n mi l lón ochoc ien tos 

n u e v e y ochoc ien tos d iez , y de todo lo d e m á s c o n t e n i d o en este i n s t r u m e u t o p ú b l i c o . 

Á N G E L C U E S T A , P E D R O M A R T Í N E Z , NARCISO D Í A Z , 

Signo, 
Firma y rúbrica del notario. 

Agenda de "£a i{efoma" 
j7 cargo del Jígente Colegiado 

D . P e d r o M u e l a 
Pesetas. 

Cert i f icación de l E e g i s t r o g e n e r a l 
d e ac tos d e ú l t i m a v o l u n t a d . . . 2 

Cert if icación de n a c i m i e n t o ó de ­
función, d e los Regis t ros c iv i les . 1,50 

í d e m id. d e m a t r i m o n i o , 1,50 
L e g a l i z a c i ó n d e d o c u m e n t o s ; ho-

noi 'a r ios po r c a d a uno 5 
P r e s e n t a c i ó n d e i n s t a n c i a s en los 

d i f e r e n t e s c e n t r o s 2 
Ges t ión de t í tu los p ro fes iona les . . 15 
Cons t i tuc ión y c a n c e l a c i ó n d e fian­

z a s . T a r i f a c o n v e n c i o n a l s e g ú n 
l a c u a n t í a . 

P r e s e n t a c i ó n d e d o c u m e n t o s en los 
Reg i s t ro s de l a p r o p i e d a d y mer ­
can t i l de e s t a Corte 2 

Cobro d e in te reses d e fianzas, cu­
p o n e s , e t c . , u n a comis ión de l 3 
po r 100, y como m í n i m u m 2 pe­
se t a s al t r i m e s t r e . 

C a r p e t a s p a r a e s c r i t u r a s , 500 en 
p l i ego e n t e r o 30 

í n d i c e s en p a p e l c o m ú n y cert if ica­
c iones n e g a t i v a s , p l i ego 0 0 , 5 
El p a p e l y d e r e c h o s sup l idos e s t á n f a e r a 

d e t a r i f a , y po r lo t an to de la r e b a j a de l 
25 por 100, de que g o z a n los susc r i t o re s d e 
L A R E F O R M A . 

Correspondencia administrativa J 
El pago de la suscrición á L A REFORMA e.9 

adelantado; puede hacerse en sobre monedero, 
libranza de la prensa ó letra de fácil cobro, con 
exclusión de toda clase de sellos y pólizas. 

Albuñol.—T). E . r . S. - S u s c r i t o . 
Albarracín.—D. L . A. E.—Suscrito. Abonada, 

suscrición has ta 1.° Ju l io 190i3. 
Almería. —Y). J . de C. y S.—Suscrito.-
Almarza.—D. N . R . R.—Suscr i to . 
Aspe.—D. Gr. G. P.—Suscri to. 
Ariño.—D. J . M."- M.—Suscrito. Gracias por 

sus ofrecimientos: se le escribirá . 
Bandeira —D. G. V.—Suscrito. 
Boltaña.—D. C G.—Suscrito. 
Brihuega.—D. V. de la C.—Suscrito. 
Brúñete. —\). A. S. de R .—Suscr i to . 
Orcera.— D. T. A. y Y.—Suscrito. Abonada 

suscrición has ta 1.° Enero 1906. 
Belmez.—D. A. L . y B.—-Suscrito, 
Centruénigo.—D, Ó. Z.—Suscrito, 
Ceuta.—D. A. A. A.—Suscrito. En t r egadas 

l ibranza, car tas é ins tancias , á la agencia . 
Cádiz.—B. F . E. D. y R ,—Suscr i to . Abona­

da suscrición has ta 1," Jun io 1906. 
Dalias.—D. E , M, R,—Suscri to, 

Estepa.—D. A. F . O.—Suscrito. Abonada sus­
crición has t a 1.° Octubre 1905; 

Gérgal.—ü. J . del B, —Suscri to . Abonada 
suscrición has t a 1,° Enero 1906, 

Grado.—T). P . G. L,—Suscrito, 
Granada.—D, M. M.* L,—Suscri to, Abonada 

suscrición has ta 1,° Octubre 1905, 
Guadix.—D. E . A,—Suscrito, 
Herrería.—I) S. P . de H.—Suscr i to . 
Inca. D. ,J, L l . Ll ,—Suscri to. 
Icod.—D. R. P. y C—Suscr i to . 
Illescas.—D. M. H.—Suscri to . Abonada sus ­

crición has t a 1." Febre ro 1906. 
Jaca.—D. M. S, H,—Suscri to, 
Jaca .—D, J , M ° B.—Suscrito. Abonada sus­

crición has ta 1." Ju l io 1906. 
Javierrelatre.—'D. P . M. A.—Abonada sus­

crición hasta 1,° Ju l io 1906. 
I.aujar.—Y). J . M,' ' P .—Suscr i to . 
Loja.— D. A. P. y G.— Suscri to. Abonada 

suscrición has ta 1.° Noviembre 1905. 
ManLús.—T). R. P . A.—Abonada suscrición 

has ta 1." Octubre 1905. 
Mellid.— D. A. A, G,—Abonada suscrición 

has ta 1," Ju l io 1906, 
Mora de Ebro.—D. J , P , M,—Suscrito, 
Moníijo.—X). P . B. C.~-Suscri to. Abonada 

suscrición has ta 1." .Julio 1906. En t r egada su 
instancia eu la agencia. 

Negreira.—D. J . A.—Suscrito, 
Navarrés.—D. D. G.—Suscrito. Agríidecidos 

á su felicitación. 
Olmedo. D. H , M. A,—Suscrito. 
Plasencia.—U. A. S. R.—Suscrito, Abonada 

suscrición hasta 1,° Octubre 1905, 
Pola de AUande.—D. E , Y, M,—Suscrito, 
Rosadas.—T). M. del R. —Suscrito. 
Pozuelo del Rey.—D. E. B,—Suscrito. 
Priego.—D. E. G.—Abonada suscrición has t a 

1.° Jul io 1906. 
Puerto Real.—T). E. M.—Abonada suscrición 

1." Noviembre 1905, Se le remi t i rán los índices . 
Ribadavia. ~Xi. M, A, —Suscri to. Abonada 

suscrición has ta 1." Enero 1936. 
Santa María del Campo.—I).!!. B,—Suscrito. 
Sevilla.-D. J , M," O.—Suscrito, 
Sevilla.-D. A , de L ,—Suscr i to , Abonada 

suscrición bas t a 1,° Ju l io 1905, 
Seo de Urqek—I). F , P,—Suscrito, 
Toledo.—T). J . M. E.—Suscrito. 
Ubeda.— ü . S. R. M. — Suscri to. Abonada 

suscrición has ta 1." Ju l io 1906. 
Valdepeñas de .laén.—B. J . O. S.—Suscrito. 

Abonada susorioión has ta 1.° Enero 1906. 
Valencia. —D. P . M. C—Suscr i to . 
Va'encia.—D. R. C. A.—Suscrito. 
Valencia.—B. F . G. J .—Suscri to . 
Valjunquera.—D. R. G. Z.—Suscrito. 
Villablino.—H. E. S.—Suscrito, Abonada su.i-

orición has ta 1.' Ju l io 1903. 
Vivero. - D. Ij- F , A —Suscrito, 
Villavicencio.—D. J . C. S.—Abonada suscr i ­

ción has ta 1,° Octubre 1905. 
Yecía.—D, M. N . P,—Suscri to, 

' Tipografía Española.—Ramales, S. 
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